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ARTICULO PRIMERO.

(Conc/n^/on.)
pol///ca._ La sociedad mas

natural es sin disputa la familia, en 
que los hijos estíiu sugetos á los pa­
dres mientras han menester de ellos 
en laópoca de su desarrollo ñsico ó 
intelectuai. Esta ley de la naturaleza, 
esta dependencia , si se quiere, existe 
ademas entre el hombre fuerte y el 
dóbii, entre el sabio y el ignorante, 
entre el señor y el esclavo. Así, en la 

. cuna de las sociedades, debió imperar 
el que sobresaliese en fuerza , valor ó 
industria, como aconteció áNembrob, 
celebre por sus monterías en el llano 
de Senaar, que le dieron tal prestigio 
entre sus conipañerós y parientes, que 
logró sojuzgarlos y dominar en una 
parte del Asia. De este modo se formó 
la primera Monarquía , de Ja que to­
maron ejemplo los pueblos de Occi- 
dente;y tal creemos fuese el gobierno 
de los antiguos españoles , como lo foó 
asimismo de los tebanos, atenienses, 
lacedemonios, y aun romanos, antes de 
constituir sus repúblicas. Esto supues­
to) y que estuviese dividida la Espa-

na por aqueHos tiempos en pequeños 
estados, gobernados por Reguíos ó Se­
ñores ¿quó pactos observarían los na­
cionales en la división de sus bienes 
y haciendas, en el repartimiento de 
las tierras, quó castigos asignarían á 
los delitos, quó legislación en ñu daría 
movimiento y voluntad ó los cuerpos 
políticos? Se ignora absolutamente. 
Empero la historia conserva en los 
turdetanos un recuerdo de estas con­
diciones de la asociación civil. Estra- 
bon atribuye á las leyes de estos la 
antigüedad de seis mil años. Semejan­
te asersion, no obstante, es inverosímil; 
porque habiendo escrito aquel en el 
imperio de Augusto y de Tiberio (cua­
tro mil años, poco mas ó menos, de 
la creación del mundo; época ademas 
del nacimiento de J. C.), la antigüe­
dad que da á las leyes turdetanas su­
be hasta casi dos mil años antes de 
la formación del primer hombre; á 
no ser que, como opinan algunos crí­
ticos, los años de los andaluces cons­
tasen de tres meses como los de losar-
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cades, dnicos que tenían tal costum­
bre. Pero ¿cómo pudo trasnútirse esta 
d los primitivos españoles, cuando nin­
gún trato iii comercio tuvieron con 
estos griegos? ¿ni qué razón hay para 
que aqueÜos desechasen los anos sola­
res, cuando sus progenitores, bien fue­
sen Tubal ó Tarsis ó aigunos de sus 
descendientes , regulaban asi la suce­
sión del tiempo, como hacian también 
los primeros patriarcas, y cuando nin­
guno de los pueblos del oriente, á es- 
cepcion de los ércades, componían sus 
años de tres ó cuatro meses?

De cualquier modo, lo cierto es que 
los turdetanos tenían leyes, sino es­
critas porque los fenicios aun no ha­
bían arribado á nuestras costas , al 
menos verbales ó tácitas, y puestas en 
verso, según reñere el mismo Estrabon, 
para que se imprimiesen bien en la 
inetnoria y se trasmitiesen- con facili­
dad de padres á hijos.

__Es verosímil que antes 
de la venida de los fenicios no tuvie­
ron ideas los eapaáolfs del culto de los 
falsos Dioses, que una errada filosofía, 
una escesiva vanidad, la falsedad de la 
historia, las ñccionrs de la poesía y la 
pintura, el respeto y la admiración á 
los héroes , la contemplación de los 
astros, introdujeron en los pueblos del 
oriente, llegando el vicio y la preocu­
pación hasta el punto de sustituir 
al Dios, único, verdadero y eterno, 
una multitud de estradas deidades, 
un hombre, una piedra, un mons­
truo, una planta, ante los cuales el 
mismo Egipto hacia derramar á tor­
rentes la sangre de las víctimas. La 
distancia que separaba a nuestros pri­
meros nacionales del origen de la ido­
latría , su proximidad á los drui­
das de los galos,y aun el trato de es­

tos con los celtas y galo-iberos, larc. 
velación , la memoria de las antig^; 
tradiciones acerca de la Divinidad $t 
moral aun no corrompida por influí, 
cías estrangeras, todo nos induMí 
pensar, que permanecería grabadas 
su mente la idea del verdadero 
y que nada pudo entonces estraviar- 
ios por la senda del politeistno óá} 
otra secta cualquiera.

y —¿Qué conod
mientes en las artes y ciencias podriat 
tener los españoles por estos tiempci, 
cuando se habían borrado y casi per­
dido del todo los únicos vestigios qn; 
se conservaban en el Oriente acefci 
de algunas de ellas, y cuando lalah^ 
de comunicación entre las priinem 
poblaciones era un obstáculo paraqtH 
de unas á otras se trasmitiesen CM 
prontitud los adelantos, los invente!, 
los progresos en ña de la industriahu- 
mana? Muy escasos serian por ciertA 
pues nmy atrasados estaban tambia 
nuestros naturales respecto ásu culttí 
ra civil, política y moral.

Luego que estos empezaron á disfro' 
tar de las dulzuras de la sociedad,! 
fijar sus establecimientos, á obserYü 
la naturaleza, que tan propicia !n 
fuera en un terreno fértil, haiagaJ: 
por un cielo apacible, un clima tem­
plado y una temperatura suave, dt- 
hieron dedicarse ante todo á la agrt-^ 
cultura, fecundo manantial de innu­
merables artes. Asi, labrarían prime 
ro la tierra, sembrarían despuésh! 
sen)iHas,que la curiosidad oelat" 
mismo esparciéndolas por el suelo, 
nian ante su vista; las ayudarían 
crecer con el cultivo en la época delt 
germinación , siguiendo así su desat- 
rollo y progresos , hasta obtener sazc-^ 
nados frutos del vegetal mas silvestn-
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de la moneda; aunque

Es Opinión de algunos autores que el 
uso del olivo y el modo de esprimir el 
aceite no fueron conocidos de los es­
pañoles hasta la venida de los fe-

Tampoco se rastrea noticia alguna 

es verosímil no la hubiese entonces en 
España , porque aun se ignoraba el ar­
te de labrar las minas, y porque, como 
todos saben , el comercio en su origen 
se reducia á cambiar unas mercancías 
por otras.

La wziy/ca, aunque ruda y sin ar­
tificio , era ya entre los turdetanos 
principalmeííte el idioma de las leyes.

Bien se deja ver cual sería entonces 
el estado de las demas artes, cuando to­
do participaba del sello de la infancia: 
ni la , ni la aryzzríecíM/'a,
pudieron hacer estraordinarios progre­
sos, hasta que las colonias estrangeras 
mas inmediatas al origen de las cien- 

cías sustituyeron en España d ios sína- 
bolos y geroglíñcos las letras, al as­
pecto grosero, desaliño y poca ñrmeza 
de los cdiñcios , formas elegantes, or­
den, solidez y comodidad.

Por lo que toca alas pa­
rece verosímil que los iberos, en razón 
de su proximidad y aun mezcla con 
los druidas , aprendiesen sus costum­
bres , adquiriesen sus conocimientos ó 
imitasen su aplicación. Pero entre to­
dos los pueblos de España , los turde- 
tanos fueron los que mas ílorecieron en 
las ciencias, pues tío solo tenían, según 
Estrabon, poemas en verso, sino otros 
libros en que referirían tal vez las 
acciones memorables de su historia, 
sus escasas nociones sobre ñlosoba, sos 
antiguas tradiciones, &c. ¡Lástima es 
que tan preciosos monumentos, hayan 
desaparecido como otros muchos , al 
golpe destructor de la guerra en tiem­
po de ia irrupción de los bárbarosl!

LA AURORA.
A MI AMIGO EL APRECIABLE ARTISTA

D. JOAQUIN ARJONA Y FERRER.

OTiMMMz/ar cAe se /ze v/eiz TuMro/'zz. 
JB'í/a iKíanZo Tanrea Zes^a
D/ rose coíZe za paraz/íso zahora.

^^ace la aurora entre zafiro y grana 
En los climas remotos del oriente ; 
Nace, y el astro rey de la mañana 
Tras ella ostenta su divina frente.

Y es sublime espectáculo mirarla 
Ahuyentando ben^ñea á la noche, 
Y con Jubilo inmenso saludarla 
Cuando despierta al mundo coa SÜ

Que es dueña de la luz y la armonía, 
Señora del placer y del contento, 
Madre del astro que preside el dia, 
Reina del mar, y de la vida aliento.-.-

Mirando al asomar su faz luciente 
Despierta el ave y su cantar entona, 
Respira el hombre embalsamado am- 

bkn^
Y contempla estasiado stt corona-
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Muestran los campos su feliz verdura 
Matizada con gotas del rocío,
Y alegre rie en la feraz llanura, 
Lento, al cruzar, el cristalino rio.

Y en el bosque de mirtos y arrayanes 
Cantan con dulce voz los ruiseñores; 
Despliegan su boton los tulipanes, 
Abren su cltliz las dormidas flores.
Cuando se muestra ufana en el oriente 

Todo respira amor, todo alegria ;
Que es mas bella que el oro de occidente
Y es precursora del señor del dia.

V^n aurora bendecida,
Y escucha mi d^hil canto; 
Tu que risueña y florida 
Vivificas con tu llanto
La flor ya mustia y caida,

Vén con tu luz bienhadada 
A sorprender á la tierra 
Mientras duerme descuidada. 
Fingiéndose alia en su nada 
Negros fantasmas de guerra ;

Y disipa bienhechora 
Las sombras del alma mia 
Con tu faz encantadora ; 
Td , de los cielos señora ,
Y ñel presagio del dia;

Que es muy bello en la alborada

Ver ñnar la noche oscura , 
Que se l^va ya camoda 
Su inmensa corte estrellada
Y su manto de negrura:

Y ver al sol asomar 
Tras roja nube su frente,
Y d las aves saludar 
Con su cántico inocente 
De luz su fulgente mar.

Vén aurora con tu brisa 
Que alhaga siempre lozana 
Con su plácida sonrisa 
La flor que en el campo riza, 
Su tallo meciendo ufana ;

Y refresca de mi frente 
El volcan que la devora, 
Empapándola clemente 
Con las gotas que colora 
Tu presencia refulgente.

Que yo espero aquí en la orilla 
Del océano asentado, 
Que muestres ¡oh maravilla! 
Brotando luz amarilla 
Tu carro tornasolado.

Salve aurora , que naces en orient: 
Vertiendo luz y respirando vida: 
Yo anhelo entusiasmado ver tu frenM 
Que es de mi pechóla ilusión querida.

MANUEL CAÑETE.

AGRICULTURA É INDUSTRIA.

ARTICULO VH.

¿^1 doctor Arnaud de Lia en su 
introducción á la química ó á la verr/a- 

impresa en !66¡7, ha dado 
escelentes conocimientos sobre la cons­
trucción de hornos, composición de 
lutenes, modo de conducir el caldrico 
y sobre la calcinación y destilación, á 
!a qué él llama
El fué el primero que aconsejó el uso 

de las calderas poco profundas como 
mas apropósito para favorecer la eva­
poración, y habló también del tránsi­
to del aguardiente á alcool por medio 
de repetidas rectificaciones en el 

TTzarm , é hizo mención antes 
todos del baño de vapor.

Hasta principios del siglo 
arte de destilar los vinos estaba muy
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restringido. En esta época fué cuando 
principió a aplicarse a las artes y d la 
econoniía doméstica. Los aparatos para 
obtenerle se hicieron comunes d indus- 
tn^Myar^^3^y^^^^ndeserelo^ 
nato de Jos laboratorios de farmacia y 
de losgabittetesde los curiosos sus 
dimensiones y capacidades se acrecen­
taron d medida que tomaron aumento 
las manufacturas en que se hacia uso 
de dichos productos alcoólicos.

En la industria se hizo de estos apa­
ratos un uso mas lato con aplicaciones 
mas numerosas y variadas, obteniendo 
en ellas la preferencia la destilación 
de los aguardientes, cuyo comercio y 
consumo han favorecido tanto nuestros 
viñedos, especialmente los de Catalu­
ña. Lo dicho essuñciente para formar 
ideas históricas de! procedimiento quí­
mico conocido con el nombre de des-

Espondremos concisamente sobre 
ella algunas teorías.

Todos los cuerpos ponderables de la 
naturaleza, relativamente espuestos é 
Ja acción del calórico, pueden conside­
rarse de dos especies : é rri/M-

. sZAZes.. La mayor parte de los prime­
ros pasan, mediante Ja acumulación del 
calórico, del estado de sólidos ai de lí­
quidos y de este al de huidos ó gaseo­
sos; y al contrario, por medio de Ja

' sustracción del agente que Josñuidiíi- " 
ca se restituyen á sus estados primi-

-
Este es el epílogo de la teoría de la 

desniacion. Por el desarroyo de este 
ienómeno sucede que el agua caJenta-

Reameaur se ñuidiñca, esto es, se
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da á Jos ocJienta ó noventa grados de 
Reauieaur se ñuidiñca, esto es, se re­
duce a vapor y que conduciendo es­
tos vapores por un medio frió, iaJ co­
mo un tobo prolongado é inmerso en 
agua, el vapor cede d las masas frías 
que le rodean el calórico que contiene, 
y el aguase restablece a su estado na­
tural, dispuestaá conjelarse si se le co­
loca en circunstancias convenientes.

Es bien sabido que una de las pro­
piedades características del calórico,' 
es la de dilatar los cuerpos que seso- 
meten d su influjo. Esta dilatación 
principia d ejercerse sobre las molécu­
las mas prócsimas al punto caloríñco ú 
/zogar,y son por consiguiente las prime­
ras porciones que adquieren mas lige­
reza, y forman por lo tanto otras tan­
tas corrientes, que abriéndose paso por 
medio de la masa líquida, se dirigen 
d la superficie, mientras que las capas 
frías descienden por su mayor grave­
dad al fondo de la vasija evaporatoria. 
Luego que el todo se calienta hasta 
cierto grado, no se aumenta mas la tem­
peratura, pncs en estacirconstancia,las 
moléculas ñuidiñcadas y desprendidas 
del fondo, llegan d la superñcie forman­
do grupos que se sacuden atropellada­
mente y causan la e/tM/Z/cZoM. Estos 
cuerpos reducidos al estado deñuidéz 
mediante el calórico pasan d ser líqui­
dos tan pronto como se hallan en con­
tacto con otros cuerpos fríos, d los cua­
les ceden el calórico superabundante. 
Esta es en esencia la teoría de la des­
tilación.

DIEGO GONZALEZ ROBLES,
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^^íembla Granada altiva y vencedora. 
Que las terribles huestes de Fernando 
Hacia tí victoriosas se encatninan,
Y ya tu eterna perdición juraron.

Despierta de ese sueño de placeres 
Que te alucina con ñngido encanto, 
Despierta y teme que de Dios la ira 
Haya tu ñn severa decretado.
Al escuchar el horroroso estruendo 

De la trompa guerrera , tus soldados 
Vuelen á Ja refriega donde aguardan 
Nuevos triunfos quizá, mayores lauros.

Llegada es la ocasión en que tus hijos, 
A la faz déla Europa dentostrando 
Su increible valor, hutnillar sepan 
Al altivo orgulloso castellano.

Llegada es la ocasión en que se hagan 
Dignos de gloria y merecido aplauso: 
Junta Granada, pues, tu heroica gente,
Y á vencer d morir corran al campo....

...Inacción vergonzosa te domina, 
Mis avisos desprecias, y entretanto 
Avanza el enemigo hacia tus puertas 
Esparciendo la muerte y el estrago....

Ese tu rey que torpe y codicioso 
Con mengua de su trono venerado 
Abandona á la suerte todo un reino, 
Su porvenir, su dicha despreciando)
No teme di, que á un tieatpo se des­

plome
Su corona y poder? es este acaso, 
El desastroso fin que te prepara? 
De tanto sacrificio

Ay mísera de tí,
es este el pago? 
si en este trance

Te olvidas del peligro que cercano 
Por desgracia esta ya) tiembla infelice. 
Tiemble también Boabdil afeminado,

Sino recobras tu valor antiguo. 
Sino te aprestas al combate airado, 
Y vertiendo tu sangre generosa 
Lograr vencer al enemigo bando.

Con belleza y gallardía 
Alzas hoy tu altiva frente; 
Mañana triste y doliente 
Llorarás tu suerte impía.

Y ese ilusorio poder 
Que ahora sostienes en vano, 
A los pies del castellano 
Hu:niHado lo has de ver.

En tu valor confiada 
Duermes en sueño profundo , 
Que no te amedrenta el mundo, 
No siendo á tus ojos nada.
Tan grande es tu vanidad 

Que acabará por perderte! 
Ese tu sueño es Ja muerte, 
Y esa muerte es la verdad.

Verdad que destruye, sí, 
La ilusión que te alhagaba; 
Que tu gloria proclamaba.... 
La mas cara para tí....

....Granada infelice, ayer 
Bien te pudiste salvar: 
Hoy solo debes llorar 
Tu infortunio y padecer.

L. DE OLONA.

ARTES.

Nada hay masNada hay mas natural y vivo en 
el hombre que el deseo de saber. Este 
deseo, que como un aguijón le punza 
interiormente desde queapercibe cuan­
to le rodea, es el que forma á los gran-

ESTUDIO DE
des sabios y á los celebres artistas. 
innato deseo es, como dice 
el que hizo de un barbero al cáleb^ 
(?yecí¿)ío de Alejandría, que aunquecr*/ 
hombre sin letras, inventó
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máquinas ingeniosas, descubrió las le­
yes hidráulicas y construyó las pri­
meras bombas de absorción. Este mis­
mo deseo es el que de un simple ar­
tesano formó áM. Lewenhoek, célebre 
matemático que descubrió el micros­
copio simple y descorrió el velo á los 
mas interesantes arcanos de la natura­
leza, enseñándonos un nuevo mundo 
de vida en todas sus producciones, y 
por lo que dijo M. Hudde que no po- 
dia concebir como aquellas investiga­
ciones que se habían escapado de la 
perspicacia de los mas hábiles geóme­
tras, y contemplativos filósofos, esta­
ban reservadas para un hombre lego. 
En íin con otros mil ejemplos que se 
pudieran citar , este mismo deseo de 
saber es el que hizo de un pulimen- 
tadorde vidrios, oficial de los talle­
res de M. Picart, al inmortal 
célebre por sus trabajos y observacio­
nes astronómicas, por la construcción 
debspnme^s p^m^^nosysobre 
todo por el hallazgo feliz de la pro­
pagación de la luz.

Nacen y se suceden en e! hombre 
desde su infancia grandes y nuevos 

. motivos de curiosidad. Los objetos que 
le rodean le admiran, le escitan y fi­
jan de continuo su atención. El enten- 
dinúento trabaja entonces por satisfa­
cerse; sus. órganos se desenvuelven, y 
la razón esclarecida por sí misma, re­
corre sin obstáculos cuanto le ha he­
cho impresión. De esto provienen mte- 
vos deseos y nuevas indagaciones , de 
modo que aquellos primeros objetos 
que ha llegado á conocer, vienen, por 
!^^doa^,á quedar som^iebsásu 
^°^P^rio. En este caso, el amor propio 
ían natural en el hombre, le estiniu- 
,3, le lleva fogosamente y como por 
instinto, y le determina a mayores em­

presas. Este es el origen de aquella 
inespHcable satisfacción que sentimos 
en el alma cuando hallamos alguna 
verdad que nos era desconocida; sa­
tisfacción que enagena el espíritu , le 
dulciñca y contenta, y por la cual dijo 
Walter Tschirnausen que era un de­
leite superior á todos los placeres de 
los sentidos.

Estos son, pues, aquellos ocultos re­
sortes que como eléctricos maravillo­
sos se propagan desde la mente del 
hombre á las obras de sus manos; es­
tos son los que dan vida a las artes y 
los que las llevarán cada vez á mas 
alto grado de perfección.

No hay manipulación industrial y 
aun muchas de las mas vulgares y 
domésticas que no presenten fenóme­
nos que estudiar, cálculos que apre­
ciar, y problemas que resolver. Ad­
mitida esta doctrina como un princi­
pio evidente, se ntaniñesta la necesidad 
de cojiocer las ciencias que tienen re­
lación con las ocupaciones artísticas, 
si nos proponemos dirigir con tino 
nuestros procedimientos.

A los conocimientos científicos de 
la Física , de la Quínúca , de la His­
toria natural, &c., somos deudores no 
solo de los adelantos hechos en las com­
plicadas operaciones de la metalurgia, 
del tinte , jabonería, blanqueo, vidrie­
ría, alfarería, curtiduría , barnizado 
y otros; sino también les debemos 
cada dia nuevas sustancias y nuevos 
métodos de fabricación para enrique­
cer y [Mejorar los productos de las ar­
tes, haciéndolos de este modo cada vez 
mas útiles, sólidos, elegantes y va- 
r^d^M

Siempre hemos oido pomposas re-, 
laciones de Creso Rey de Lidia aun 
antes que este soberano conquistase ai-
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gunos reinoá recinos; su opuiencía y 
su? tesoros fueron los mayores que se 
Rabian conocido, y su gobierno fue 
potente. Todo esto era debido dia in­
dustria y laboriosidad de los lidies, 
porque los reyes nunca son poderosos, 
si sus pueblos no lo son, y este poder 
emana de la actividad de sus brazos, 
y de la aplicación de sus talentos. Los 
lidios eran, pues, una nación rica y fe­
liz desde tiempos antiguos, como lo 
testiñea Justino /zzí/Ms/rín: $MO^-

Este mismo escritor dice 
hablando de los mismos , que no con­
siguió Giro rey de Persia someter com- 
pletatnente d aquel pueblo hasta qne 
le hubo acostumbrado ala ociosidad.

El gobierno que felizntente nos ri­
ge, convencido de estas verdades y de 
la necesidad degeneralizar cuanto sea 

posible Jas nociones cientiHcás relati. 
vas á toda clase de industria, ha estí. 
blecido academias publicas que llenen 
objetos de tanto interes. En ellas Ic! 
artistas y demas industriales puedett 
gratuita mente adquirir losconociniie)]. 
tos que les son de tanta necesidad. L 
patríales será grata por su aplicaciott 
y esmero cuando vea elevarse la r}. 
queza pdblica al grado eminenteáqu 
por accidentes naturales tiene cierto 
derecho nuestro país.

Con este objeto el i8 del presentí 
se dará pnmmpio alcu^o^^ 

ríe nr^esen la calle delEm- 
pedradnr, casa de la SOCIEDAD ECO- 
NÓMIGA DE AMIGOS DEL PAISdí^ 
esta ciudad, á cuyo cargo está la ins* 
peccion de este útil como necesario 
instituto.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.
------—------

RAIMUNDO
I.

^^xistia por los anos de en
la ciudad de Burgos, D. Iñigo de Al- 
yarado, caballero de gran valla en la 
corte de Enrique IV, con su hija El­
vira, joven modesta y candorosa, que 
unía a Ja hermosura de su rostro un 
corazón puro y virtuoso, y una afabi­
lidad, que llamaba la atención de to­
dos los jovenes de su tiempo. Poseía 
D. Iñigo á corta distancia de la ciu­
dad un castillo que sus antepasados 16 
delegaran , y hallábase en él á la sa­
zón con su hija y todo el acompaña­
miento de donceles , escuderos y pa- 
ges,que á su alta nobleza correspon­
día ! y que anunciaban en la gala de 
sus trages alguna Resta cercana. Las 

ventanas del castillo radiantes de lu: 
dejaban percibir al través deloscris- . 
tales Jas formas esbeltas de lasjóvene 
que se hallaban en los salones, espe­
rando el momento en que diese pric- 
cipio el baile que para celebrar lat 
bodas de Elvira con Raimundo se 
túaba, y todo era vida y alegría 
fortaleza. Entretanto, acosado poriM 
celos y batallando con milpensamieo' 
tos siniestros á la vez , D. Pedro Gar­
cía esperaba el momento en que po­
derse introducir en la amurallada tor­
re con cuatro de sus servidores, ¿1*' 
puesto á impedir una boda que le tu* 
cia desgraciado para siempre; pori"'< 
el amaba á Elvira con vehemencia^

L
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había visto nacer, no sin dolor, una 
p^k^enel^madeí^^,quei^a 
ger santificada a! pié del ara. D. Iñigo, 
el primero que se habia opuesto ¿ este 
Ynatriuionio, cedió al fin á las súplicas 
de su hija única, casándola con Rai­
mundo, joven de la mas esclarecida 
nobleza, pero que no poseía caudal al­
guno; y García, que por su riqueza y 
por su posición social era uno de los 
mas considerados gentil-hombres de la 
corte de Castilla, sintió desgarrado su 
eorazon, y herido tn lo mas vivo su 
aa!or propio, al verse pospuesto á un 
hombre , que si le aventajaba en pren­
das personales, y le igualaba en no­
bleza, no pedia nunca cotnpararsecon 
el que tantas consideraciones disfruta­
ba. La noche que iba corriendo cuan­
do !a Resta, que a! principio dijimos se 
preparara, era serena: la luna brilla­
ba pura, en medio de una atmósfera 
despejada, cual un faro colocado por 
Dios en el cielo, para hacer menos 
sensible al hombre la ausencia del so!, 
y un aura embalsamada, mecía la fres­
ca yerba 'naciente, llevándose el eco 
de la música que en los salones del 

' castillo se percibían. Una alegría, que 
nada bastaba á contener, reinaba en 
las almas de Elvira y Raimundo, y 
mas de una vez hubieran querido ha­
llarse solos, para entregarse á todas las 
^MOMe^^onesdesuamon

II.
D. Pedro era un hombre arrebata­

do, violento, y para quien nada ha­
bia diRcil. El amor de una muger era 
para el un pasatiempo, y así es , que 
no bien conseguía su objeto, abando­
naba á la misma á quien prometiera 
nna constancia eterna ; empero al ha- 
bar en ella resistencia , el orgullo se 

espertaba en su corazón, y salvando 
los limites que el deber le impuso, 
M valía á veces de medios indignos de

L
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un hombre de su gerarquiá para con­
seguir lo que una vez intentara. Con 
este objeto , y conociendo que el ha­
ber entrado con cuatro hombres en el 
castillo de D. Iñigo para robarle á su 
hija comedio de tanta gente hubie­
ra logrado dar á conocer sus designios, 
sin conseguir el íin que se esperaba, 
desistid de sus propósitos, y no bien 
amaneció el dia siguiente, mandó lla­
mar á un escudero de Alvarado, en 
quien este tenia puesta su conñanza, 
y que á la vista de! oro que D. Pedro 
le prometía , se dejó seducir, ofrecién­
dole abrir una puerta secreta por la 
cual pudiese entrar sin peligro , y lle­
varse ¿Elvira sin ser observado de na­
die. Púsolo así por obra el de García, 
no bien fué entrada la noche, logran­
do, merced al cumplimiento hel de 
la palabra empeñada por Ñuño, pene­
trar en la feudal fortaleza; y á poco 
seguían con grao recato por un estre­
cho pasadizo labrado en el muro del 
castillo sus agentes, precedidos de él, 
y guiados por el traidor Ñuño Segura, 
que con una linterna de moribunda 
luz en la mano les enseñaba e! cami­
no , llevándolos á un ponto de donde 
pudiesen conseguir su objeto. Ocultó 
Ñuño la luz deteniendo el paso de re­
pente, fuera ya de aquel estrecho pa­
sadizo, y sorprendiéronse todos al mi­
rar su detención , preguntándose mú- 
tuamente que causa la motivaba. El, 
empero, permanecía silencioso, escu­
chando un rumor cercano, que se iba 
aumentando progr€sivamettte;y ¿po­
co rato se oyeron dos voces, y se vie­
ron otros tantos bultos que se acerca­
ban; mas D. Pedro temiendo ser des­
cubierto y ver malograda su empre­
sa, ordenó ¿ los suyos desenvainasen 
las espadas y se dispusiesen ¿ arreme­
ter ¿ la primera señal. De allí ¿ poco 
Ips voces sonaban aun mas cercanas y
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los dos bultos se pararon. La conver­
sación que trajeran empeñada segura, 
con calor ; pero García soio pudo per­
cibir estas palabras._ yyEstás cierto?_
Sí señor; yo mismo los vi penetrar 
por Ja puerta secreta._ Avisa, pues, y
que se preparen mis guerreros; yo en­
tretanto corro al lado de Elvira , y 
juro por mi honor sin mancilla, morir 
antes que consentir Ja toquen con sus 
impuras manos.??_ No pudo D. Pedro
contener la ira , a! conocer la voz de 
su rival; y dando suelta á sus ardien­
tes deseos de venganza , mandó á los 
suyos acometer. A pesar de ser Rai­
mundo y su compañero de un grande 
ánimo, no pudieron por mucho tiem. 
po sostener una lucha tan^de?igual, y 
la espada de García cayó sobre la ca-^ 
beza de aquel, dividiéndola en dos 
partes, y alzándose teñida con ino­
cente sangre. Todos quedaron como 
petriñeados al ver este horrendo es­
pectáculo. La noche estaba tempestuo­
sa: el cielo, cubierto de pardas nubes, 
dejaba apenas entrever los pálidos ra­
yos de la luna: mil relámpagos brilla­
ban con luz siniestra, huyendo en el 
mismo instante de aparecer, y hasta 
las tristes aves de la noche saliendo de 

sus guaridas y revoloteando en tor^, 
de los asesinos, hacían este cuadro 
horroroso.

III.

No bien la noche tiende sus negm 
alas, cuando Elvira abandona el caí. 
tillo, y vá á rogar por su adoradoIbi- 
mundo. Una de las muchas que iba^ 
llorar al bosquecíHo de* las tumbai, 
vio un negro bulto cubierto con uai 
grau capa, que se le iba acercandoin. 
sensiblemente. Quiso huir, y el mi:, 
do detuvo sus pasos : llégase á e!b:l 
encubierto, y mostrándole su 
rostro. Je dice ??me conoces???=E!YÍ. 
ra quedo yerta al reconocer á la paik 
da Jüz,de Jos faroles del sepulcrola 
iacciones de D. Pedro Garcia, y h 
sangre se Jrelb en sus venas. Este, ví' 
lido de la sorpresa que la habia MU; 
sado, quiso arrastrarla tras sí; ms 
ella topando con el puñal queaqutt 
llevaba en el cinto , lo sacó y Je atra- 
vesó el corazón, haciéndole dar un hót- 
rido quejido al caer en tierra. En :! 
mismo instante cayó la joven sin co­
nocimiento sobre la tumba de Rd- * 
mundo.^MANUEL CAÍ^ETE.

EL CAJISTA
dlÍAipn conocerás, amigo lector, la 

utilidad de este hombre, hoy que son 
mas los escritores que las gentes que 
leen, hoy que la manía periodística es 
utía plaga universal, hoy enñnque 
darían algunos un dedo de Ja mano 
por ver su nombre impreso ai frente 
de cualquier obra ó al pie de un mi­
serable articülillp.

En el arte de la imprenta hay, co­
mo en los demas, buenos y malos ope- 
^Arios, hombres intelígeotea y estdpi- 

dos , diestros y autómatas, medianosj 
sobresalientes; pero nadie dudará qm 
aun colocado el hombre en el estreme 
mas favorable, el desempeño rnistn" 
de su destino , sus circunstancias, stu 
intereses, le hacen verificar ciertos ac* 
tos, que prestan armas al ridículo J 
materia de contemplación á un espir*' 
tu que, como el mío, se complacec"' 
censurar, aunque nunca haga nadad: 
pmvecho.

De ver es á. un cajista, sin saberpc'

L
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!o coman mas qu?su idioma^ y acaso 
reuniendo en su co/7z/?o/:eí^o/-, 

con la velocidad de un relámpago, ora 
caracteres hebreos, griegos, alemanes, 
góticos, y formar dicciones, que otros, 
fas entiendan, cotno iguaímeítte leer 
Toiütninosos manuscritos, componer­
los, corregirlos, repasarlos una y mil 
veces, sin dejar en su mente otra 
hueÜa fas letras que la de una nave 
sorcandoel mar, d un pájaro atravesan­
do el aire. ¿Cómo, pues, dirán algunos, 
esa impermeabilidad de espíritu , esa 
insensibilidad en medio de tanto sig­
no representativo de nuestras ideas, 
en medio de tanto dispertador del en­
tendimiento?-Ahí verás, lector ama­
do; yo no puedo comprenderlo; pero 
ello es, que hay cajistas sin mas le­
tras que las primeras , ni mas gramá­
tica que su definición, ejerciendo ma­
ravillosamente su destino.

Vamos, pues, al caso. Figurémonos 
un patio, un ahnacen, una accesoria, 
que son las localidades mas comunes 
para establecer los bártulos de la im­
prenta, donde haya , aquí una prensa 
con todos sus adminículos, allí brozas 

' y cardas, mas allá un cubeto y algu­
nos pucheros llenos de legía ó agua, 
ollas para barniz, varias resinas de 
papel en blanco hacinadas en un rin­
cón, muchos chivaletes que soportan 
cada uno dos cajas, divididas en tan­
tos cajetines como letras tiene el alfa­
beto y signos ortográficos la escritura, 
y tal es la estancia, la pintoresca nio- 
ra^ deunc^ih^^ hmnb^ delet^^ 
porque vive entre ellas, y verdadero 
intérprete así de las sublimes concep­
ciones del genio como de los dislates y 
estravios de la razón humana.

Tal fue el espectáculo que se ofrecib 
IR! vista, cuando hube menester, im­

pelido por el deseo de dar al publico. 
ID* primer trabajo literario, pisar los
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umbrales de una Imprenta, que fuá por 
mi desgracia , la mas mala de la po­
blación—
Un mozalvete de talante algo desapa­

cible, con algunos tiznones en las ma­
nos y cara, que tendían á confundir sa 
dudosa raza caucásica con laetidpicá, 
salió á recibirme y me dijo: ¿qué se 
ofrece?-El regente....?.Está almorzan­
do; sb gustáis esperarlo...-Bien.^Una 
piedra disforme, quecomprimia al­
gunas resmas de papel humedecido, 
me sirvió de asiento, en tanto que ve­
nía aquel. A poco se presenta, me sa­
luda respetuosamente preguntándome 
el objeto de mi visita.-Deseaba me 
instruyese V. respecto á una obrita qüe 
quiero pub!icar.-¡Ola! ¿Y esvolumino- 
sa?-No; sobre cien pliegos.-¿Y cuantos 
egemplares se han de iaiprimir?-Eso... 
según al precio del pliego.....siempre
tiraremos mil.-Pues entonces no reñi­
remos; aunque son tantos los gastos 
que se originan en una impresión : el 
honorario de los oficiales... el papel... 
la tinta... el deterioro de la letra... los 
pliegos que se pierden en pruebas y 
contrapruebas,... la escaséz de lostiéni- 
pos... las contribuciones ¿son un gra­
no de anís? Poca es la ganancia, Se­
ñor mió , poquísima. A este tropel de 
inconvenientes, desconocidos de mí los 
mas, quedé perplejo sin saber si sacri- 
hcar mi escaso peculio en las aras de 
la imprenta ó renunciar enteramente 
á la gloria de escritor. Embebido en 
mi proyecto y ufano con la halagüeña 
idea de ver en letras de molde mi ma­
nuscrito, resolví dejarlo en manos del 
cajista para que desde luego procedie­
se á la impresión.

Un dia que me levanté algo asusta^ 
dizo veo entrar en mi aposento al su- 
sodicho mozalvete con varias cuarti­
llas impresas para que las corrigiese. 
Mas cual filé mi sorpresa al ver tanta
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letra al reves (cosa no muy de estra- 
ñar en tiempos que todo anda así) tan­
to punto íinal partiendo las oraciones, 
tantas palabras incompletas, tantos 
conceptos suprimidos, y lo que fuú 
peor el contenido de una papeleta de 
entierro en medio del prologo de mi 
oLra, hasta con su regMÍescc/ para que 
nada le faltase.

Hice no obstante las correcciones 
queme permitieron los estrechos már­
genes del pape!, indique verbalmente 
algunos yerros al portador de las prue- 
has, el cual tne pidió se ios escribiese 
á parte para inteligencia del cajista, 
porque el no sabia leer. De este ntodo 
correjí por dos ocasiones el pr:n!er plie­
go, hasta que ya cansado di orden de 
que se impriíniese.

Al siguiente día pas^ por la impren­
ta y vi pendientes de unos cordeles los, 
al parecer, mil pliegos que mande ti­
rar. T<!mé uno; empecé á leerlo, y des­
de luego eché de átenos la certiñea- 
cion de propiedad; cosa sin embargo 
innecesaria en tierra decristianosy en­
tre cajistas de probidad. Fijé en segui­
da mi atención en el impreso, y esta­
ba, poco mas ó menos, tan incorrecto 
como el primer dia.-Sr. Regente, es­
te párrafo es ininteligible: aquí falta 
el verbo : estas sílabas debieran estar 
unidas: aquí debe decir agr/cM//Mrn! y 
no -Esos descuidos se sal­
van en fe de erratas.-Por supuesto; me­
jor seria remitir al lector desde luego 
á ella si había de sacar sustancia del 
prologuitc.-De esos yerros soy respon­
sable; vuestra reputación no se menos­
cabará por eso.

Ya estaba dado al diablo, cuando de 
repente se abren las puertas de la im­

prenta para dar paso h un furibunda' 
escritor que con descompasada voz di. 
ce :-Sr. Rejente, V. me ha engañado; 
ayer debió salir la cuarta entrega de 
mí traducción , y por su morosidad se 
va disrtánuyendoel número de suscri. 
tores. Yo me retiro. Voy á continuar h 
impresión donde me den mejor cutnpli. 
miento.. Al mismo tiempo entran eola 
in)prenta tres individuos, reclamando 
uno quinientos prospectos de no sé que 
obra ; otro, al parecer empleado, ame. 
nazando al cajista porque aun no ha- 
bia inipreso ciertos bandos del gobier- 
no; y el otro en ñn con un diario ea 
la tnano, que griía.-V., V. señorea- , 
jista, tiene la culpa de que me hayan ¡ 
puesto en ridículo públicamente: lea, 
lea ese artículo, y verá que por los 
disparates de la imprenta y alguno: 
mios, mi JTie/yiorza , según los censo­
res, no se puede leer, deben recojeri 
se todos losejeutplares, deben arrojar­
se al fuego. El Regente titubea, aírjbü' 
ye Jas erratas á Ja incsactitud de los 
originales, ala confusión de Jos prue- 
bas. Todos se irritan , se enfurecen, y 
ya estaban á punto de irse á las ma­
nos, cuando tuve por conveniente tras-i 
poner de un salto el zaguan, huyendo 
de aquel laberinto y pronunciando po*
ra mi capote estos versillos

Que riñan Jos de un oñcio 
Porque se quitan el pan^ 

No es un vicio
Pero reñir ¡cosa dura!
El y
Cuando el uno sin el otro, 
??Ambos inútiles son,??

Es locura.
EL DUENDB.
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